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POBO"CAPTTUDRO TON 


BN. QUINTEROS 


A' umplirse ochenta años de los trágl" 

$ acontecimientos de Quinteros, en 
eslas mismas columnas y en artículo que 
lleva fecha 6 de febrero de 1938, dejé asen- 
tado esquemáticamente el desarrollo de 
aquel abominable crimen político. 

El general Anacleto Medina, comandan 
lo en jele del ejército gubernista convino 
con el jele revolucionaro general César 
Díaz, el sometimiento de éste y sus mengua 
das fuerzas, bajo condición de ¡espetarles 
la vida y darles la seguridad de que los 
jeles y oficiales marcharian custodiados, 
nasta cruzar la frontera del Brasil. 

En conocimiento de estos hechos, el go” 
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ORDEN del qeneral Medina de que 


bierno del Presidente Gabriel Antonio Pe- 
reira, negó al general Medina, én forma 
absoluto y perentoria, autoridad para ajus- 
lar cualquier especie de pacto o capitula- 
ción, haciéndole saber a su general analfa- 
beto, incapaz de discriminar entre la obe- 
disncia y el honor, que los revoluciona” 
nos que tenía en su poder hallábanse de 
antemano condenados a muerte, conformo 
a los oficios que había recibido con reite- 
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ración, y según los cuales Díaz y sus com- 
pañeros estaban “fuera de la ley” por su” 
perior decreto y condenados a muerte por 
anticinado. 

En tales circunstancias Medina, en vez 
de tomar una resolución digna de sus an- 
tecedentes o elevando, aunque mas no fue- 
se, su renuncia de jefe superior del ejér- 
cito, permitió, en cambio, con desprecio y 
a despecho de su palabra de militar, que 
los enemigos que habían confiado en ella, 
fueran miserablemente ejecutados. 


De la capitulación — agregaba — no 
existe en la actualidad duda ninguna ses 
cual sea el empeño o la mala fe de los qu: 
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le quiten las armas a los prisioneros 


interesan en librar de salpicaduras de san- 
gre a los responsables del crimen. 

Me consta — asimismo — donde están 
algunos de los papeles probatorios, añadía. 

Ahora puedo decir que tengo esos pape- 
les en mis manos y voy a publicarlos fo- 
icgrafiados por cuanto se ha dudado siem- 
pre de que existieran, siempre que se ha 
sacado a debate alguno de ellos. 

La documentación que se utiliza perma- 


NUEVA... PASTA. ANTISUDORAL 


corta 


LA TRANSPIRACION AXILAR 


sm dañar 


1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel 


2. Nohay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usa 
da inroediatamente después 
de afeitarse, 


3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de uno a tres 
días. Desodoriza el sudor, 


Tamaño económico de 
triple contenido 


mantiene las axilas secas, $ 1.50 | 
4. Es una pasta pura, blanca, Tamaño chico 

Sin grasa, que no mancha y $ 0.70 

desaparece integra en la piel. 
5. La Pasta Antisudoral Arrid 

es inofensiva para los te Pasta 


jidos. 


Se han vendido 
VEINTICINCO 
MILLONES de po- 
tesdeArrid. ¡Prué- 
bela hoy mismo! 


Í 
Antisudoral | 


ARRID 


recia EG 


GABFILL A. PEREIRA, Presidente de la República 


neció larguisimos años en el archivo del 
Dr. Luis Melian Lafinur, dueño de un ines- 
«Mable caudal ide papeles y libros relacio- 
nados con nuestro pasado. 

Como yo frecuenté mucho 411 Dr. Melian, 
ve varias ocasiones para conversar acer- 
ca de tan trascendental conjunto de pape- 
Es, pero en ningún caso, aunque lo ofre- 
dia slempre, se decidio a poniérmelo« 
manifiusto, 

Er. cuanto a la procedencic. de ellos, Don 
tis la esquivaba evidentemente, involu- 
crándola en un relato novelado. 

el examen de los documentos he infe- 


rido después que pude estudíarlos — ya en 
otras manos —- Í 


+ 


El documenta capita] o sea la lista de 
¡efes y oficiales que pasaban al Brasil, gar 
rantizada por al general Medina y con el 
cunforme del general Díaz. se publicó en 
1902, con variantes de detalle, en el erudi'o 
libro del Dr. Carlos Oneto Viana “La Polí- 
tica de Fusión”, 

Esto probaba que la existencia de tal pa- 
pel no era un misterio, según por otra par- 
te, lo confirmaban las citas y referencias 
de Juan M. de la Sierra, Antonio Díaz y 
Eduardo Acevedo. 

Pero enorme diferencia había entre to- 
do ésto y la exhibición del documento mis- 
mo, original, fotografiado, teniendo al pié 
la certificación del oficial que se lo había 
sacado del bolsillo a César Díaz en el mo- 
mento de fusilarlo, y procedente además 
del archivo del Jefo de Vanguardia, encar- 
gado de la custodía de los vencidos “asta 
dejarlos del otro lado de la Frontera”. 

La prueba material que el Dr. Melian La- 
finur no utilizó — y respeto las razones 
cue tendría para ello — queda a contar 
de est= momento entregada a la historia. 


+ 


Dice así el documento quitado por Alva- 
rez al vencedor -de serog en los últimos 
instantes de su vida. 

Al margen. El Ejto. de operaciones. 

Cuartel Genl. Paso de Quintero, En? 28 
de 1858. 

Pasan asta el Brasil con mi garantía y 
acompañados del Sr. Jefe de Policía del 
Departamen? del Sero Largo asta dejarlos 
del otro lado de la Frontera el 

Generales Dn. Sesar Díaz, Manuel Freire, 
Coroneles “Franco, Tajes, Eulalio Martinas, 
tenientes Conls. Isidro Caballero, José Mo- 
ra, Eujenio Abella, Benito Hubo, Benigno 
Isla, Aurelio Freire, Manl. Espinosa, Ant? 
Almada, Cir'aco Burgos, Esequiel «Burgos, 
Luis Viera, Estevan Zacarelo, Juan J. Pollo. 

Anacleto Medir -: 

Es copia fiel (firmado) César Díaz. 

Sacadg br el Capitán Leonel Alvarez 


(Litografia de Wiegeland Montevideo). 


del bolsillo del ganeral Dn. César Díaz, al 
momento de afusillarle. 
(firmado) Leonel Alvarez. 

La firma de César Díaz es rigurosamen: 
le auténtica y la anotación final, según se 
comprueba por simple cotejo entre el nom- 
bre en la primera línea y la firma del pté, 
es. toda de puño y letra del capitán Al- 
varez. 

Por si alguien se atreviese a tachar la 
firma de este oficial, la he cotejado con 
otras suyos. también de 1858, cuando era 
comisario de Cerro Largo. Son comunica- 
ciones dirigidas al jefe político interino Je- 
remías Olivera, constantes en el Archivo 
General de la Nación en caja cuya situa- 
ción poseo. 

De que el capitán Leonel Alvarez, estuvo 
encargado de la custodia de los prisione- 
ro3 hay ¡uualmente pruebas cabales. 

“En el acto del canje de las notas y de 
habernos el general Díaz comunicado la 
capitulación y ordenado pasar el Paso pa- 
ra dor cumplimiento a la segunda condi- 
ción, el coronel D. Dionisio Coronel comu- 
nicó al general (Díaz). 

“Que debían ponerse en marcha con di- 
rección al Brasil, él, el general Freire, logs 
coroneles Tajes y Martínez; comandantes 
Caballero, Mora, Abella y Poyo; mayores 
Espinosa, Sacarello, Almada, etc., y que al 
electo les presentaba al capitán D, N. Al 
varez, que los custodiaría con su escua- 
drón'. De la Sierra, “La revolución de 
1857" pág 4Í. (Nuestro el subrayado). 


¿ Conviene decir aquí que el mismo capi- 
tán Alvarez encargado de acompañar a 
los jefes, etc. Ibidem, pág. 42. 

El capitán Leonel Alvarez era en los días 
de Quinteros simple oficial a guerra, en 
servicio en la división de Dionisio Coronel, 
de acuerdo. con este asiento de 15 de di- 
ciembre de 1864 hallado en el Libro Des- 
pachos Militares de Guardias Nacionales, 
ael Estado Mayor General. 

“Leonel Alvarez. Con fecha 7 de enero 
de 1859, obtuvo despachos de Capitán de 
Guardias Nacionales en el ler Escuadrón 
del 1.er Regimiento de Cerro Largo, siendo 
ciudadano”, 

Liquidada cualquier duda respecto a la 
autenticidad del documento transcrito no 
hay nada más que agregar: habla por sí 
solo y dice lo que se necesita que diga. 

Podrá objetarse ese papel no es la ca- 
Pitulación. Convenido, pero es la prueba 
que siempre se ha venido negando porque 
hasta esta hora no se había hecho público 
en su texto original. 

Antes de este momento las afirmaciones 
asentadas en una existenciu todo lo vero- 
símil o todo lo serio que se quisiera pero 
con falta de la pieza misma, eran suscep- 


tibles de impugnación o cuando menos, de 
reservas, 


Ahora es otra cosa. 


Después, como sabemos, se desconoció 
e! pacto. 

Los vencidos tuvieron la sensación de 
que algo muy grave ge maquinaba cuan- 
do recibieron orden de entregar las armas. 

Figura también esa orden original entre 
los papeles que estudio - 

Sr, Corl. Dn. Dionisio Coronel. 

Cuartel Gral. Enero 29 1858. 

Vista precente procederá V. S. a recivir- 
se de todas las armas qe. tengan los Gefes 
que están asu cargo — del Gral. Dias — 
abajo — recomendando a qe. de V. S. esa 
comision, qe. no oiga reclamo de ninguna 
clase — y sean de la clase qe. sean las 
armas las recoja todas — Y me las mande 
aquí 

(firmado) Anacleto Medina. 

Al reverso hay esta anotación: 

Orden del Gral. Medina. 

La orden, reproducida en fotografía coin- 
cide con lo que De la Sierra expresa en la 
página 42 de su libro: 

"Antes del desarme, es decir hasta el 29 
por la tarde...” 


+ 


Ante el clamor de la opinión que movió 
hasta los ministros extranjeros, una vez que 
se divulgó en Montevideo que — pudiera 
o no pudiera hacerlo — el general en jefe 
del ejército vencedor había concedido la 
vida a los revolucionarios vencidos y au- 
torizado su marcha al Brasil, el presidente 
Pereira firmó una orden que dejaba sin 
electo el acuerdo de gobierno de 30 de ene- 
ro. Por este acuerdo. conforme al Decreto 
de 1% de enero, declaraba "reos de lesa 
Patria a todos los Jefes y Oficiales qe. se 
hayan o se prestasen a apoyar la rebelión 
contra el Gobierno” debiendo, por tonto, 
ser basados por las armas hasta la clase 
de Coronel inclusive y quintados para su- 
frir la misma pena desde la de Teniente 
Coronel a Alférez. 

Tal acuerdo habíase transcrito el mismo 
día y por duplicado a Dionisio Coronel, por 
el ministro de la guerra Andrés A. Gómez 
con nota de que “en el acto sin trepidar 
en consideración ninguna proceda a la 
ejecución cumpliendo con esto, con el so- 
berano mandato del gobierno. Dandoles el 
tiempo preciso para prepararse para reci- 
bir el castigo a que son acrehedores”. 

El texto autógrafo que tengo a la vista 
está dirigido al “Sr. Jefe de Vang* del Exto. 
Nacional de Operas. contra los anarquistas, 
conductor de los prisiones (sic) Dn. Dioni- 
sio Coronel”. 

La orden de susvensión de las ejecurin- 
nes se obtuvo de Pereira a eso del medico 
dia del 2, conforme lo ha relatado el Dr 
luan José de Herrera en su famosa, cuan” 
lo horrenda, carta a Andrés Lamas. 

Insertada la orden por el Dr. Carlos One- 
to y Viana en la página 445 de su libro, de 
éste la transcribo, 

Montevideo, febrero 2 de 1858. 
Sr. Brigadier General Don Anacleto Medina. 

El Gobierno ha ordenado la ejecución de 
los jefes de la rebelión que han caído en 
rodar de las armas nacionales, pero aten- 
diendo a circunstancias, que han mediado 
en el sometimiento — y que recién conoce 
— y a consideraciones de que el Gobier- 
no no ha podido prescindir, ordena a V, 
E. que en el acto de recibir este desvacho 
suspenda V. E. la eiecución, conduciéndo- 
los a la Villa de la Tnión. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

(firmado) Gabriel Antonio Pereira 

¿Qué otra cosa sino la rendición condi- 
cionada bajo la fe del general Medina, po- 
dian ser las circunstancias que habían me- 
diado y que se conocían recién? 

Desdichadamente el indulto llegó tarde, 
cuando los prisioneros ya estaban muer- 
tcs, algunos en circunstancias lamentables. 

El mismo día — yincreíblel — transcu- 
rridos sólo diez horas del perdón, el pre- 
sidente Pereira, atraído nuevamente a la 
eslera de sangre donde se movían sus im- 


DIONISIO CORONEL, Jefe de Vanquar- 
dia de Medina. encargado de la con” 
ducción de los. conitalados hasta el 
4 rasil, 


placables 
vuelto a 
dice la si 


Reservada. Sr. Corl. Dn. Dion? Corl. 


Monte? 
de 1858. 


Querido Conte.: despues de las órdenes 
qe. se han dado pa. qe. ejecuten a esos 


hombres, 


rán cumplidas. 
Estoy esperando qe. se me comunique el 
hoberla cumplido; pero si pr. algun acon- 


tecimient* 


denes emanadas, en circunstancias espe” 


ciales, y 
Gobno. pi 
procederá 
no puede 


me su resultado, es decir su cumplimiento 
y dando cuenta al Sr. en Jefe de esta dis- 


posición. 


Por lo qe. hace a los ofle. serán custo- 


diados ha 
lo ae. cor 


Sin mas me repito su afímo, am? a. B. 


S. Ms. 


Al reverso: 2 de febrero 1858. 


Como se trata de papeles del archivo de 
Dionisto Coronel 
der.cia consiguiente no está entre ellos 
el acuse de recibo del Jele de Vanguardia 
al presidente. 

En cambio consta la contra respuesta de 


Pereira, co 


Sr. Comte. Dn. Dionisio Coronel. 
“i amigo y señor: Es en mi pode: su 


apreciable 
testo, dicif 
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ministogs y consejeros, había noticia que me comunica de haber sido 
su primera posición, conforme lo ejculada la orden del Gobierno con refe- 
guiente misiva: rencia úá los Jefes de los Rebeldes. 

Este, suceso señor, por mas que haya sí- 
o dcioroso, ha sido imprescindible para 
dejar el precedente de un saludable escar- 
miento que corte para siempre el mal Je 
las revoluciones, 

Como hombre, lamento esa sangre que 
ha sido necesario derramar para dejar cum 
riida la ley; como Presidente de la Repú- 
blica, mi conciencia está tranquila y espe- 
ro que el país me hará justicia. 

Sin _mas por hoy, soy de V. aífm. amigo 
y S.S. Q. B. S. M. 

(firmado) Gabrl. A. Pereira. 

Al reverso: 

4 de febrero 1858. Precite. de la Repubcu. 

No el país, sino la historia, ha fallado en 
tan famosa causa, marcando al presidente 
Pereira con un indeleble estigma condena- 
torio. 

Seguramente no era el caduco presiden- 
te el más culpable, pero (como le escrib13 
Nicolás A. Calvo desde Buenos Aires al 
Ministro Antonio de las Carreras, el propio 
3 de febrero de 1858, conjurándole a que 
no extremara las cosas), ”...la responsab:- 
lidad es de los que autorizan el castigo, 
por justo que sea”, 

"Los mismos que hoy le acosan con exí- 
cencias de sangre han de ser los primeros 
en arrojar de sus hombros la respoasabi- 
lidad moral de esos hechos una vaz con- 
sumados... Los instigadores se agazapan pa AN 
a su sombra y más de una vez se con” / ACRECAR 007 PARA 
vierten en detractores, si para ello favore- Sp ll o pe Pi el > 

cen las circunstancias”. DISTRIBUIDOR 
FS? ALONSO ADAM 1 
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LAB DE SAMTO Avimdi a nos MEA a o io 


PASAPORTE sacado al general César 
Díaz en el momento de ejecutarlo. 


10 de la noche del 2 de febrero d 


supongo qe. a esta fecha esta- 


se hubiesen interrumpido pr. ór- 
que han han sido arrancadas al 
r. consideraciones del momento, 


V. a darle cumplimiento porque 
ser de otro modo; comunicándo- 


sta la Unión, donde se proveerá 
responda. 


(firmado) Gabrl. A. Pereira. 


Precidt. de la Repca. 


en POCOS MINUTOS 
enlos siguiontes tonos 
CASTANO-CASTOSCURO 
CAST CLARO -RUBIO-NEGRO! 


— la media correspon- 


NATURALIDAD 
,) en cajasde SORPRENDENTE 


+ ATABLETA INTERIOR 
ncebida así. 


Montevideo, febrero 4 1858. 


tena. 3 del corriente á que con- 


dole que quedo impuesto de la J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


(Esta nota complementa el te- 
ma titulado “El problema de 
las Bases”, tratado en nuestro 
número anterior). 


y) Anias han sido las modalidades que 
sucesivamente han ido modificando li- 
geramente mi proposición inicial. ho 

En 1933/34 (6) esbozaba aquella intención 
con estas palabras: 

“Considerando el estuario platense, o el 
“Río y su estuario, aguas históricas, (1) de 
” condominio jurisdiccional ribereño, la Is” 
“la de Martín García puede ser — decía 
“*-- destinada a sede neutral de un gobier- 
“no o administración de su espejo de 
'* aguas, autónomo y neutral inter-ribereño, 
“con alguna intervención de los estados 
” ribereños, y albergando, hasta donde sea 
* posible, en su propio y actual dominio, o 
“en el anexable que la rodea, sendas zo- 


” Paraguay”. (Fig. S), 

Las expresiones subrayadas necesitan 
sin duda, alguna explicación . 

Por aguas históricas se deben entender 
aquellas que, como las del Río de la Plata, 
son de dominio secular y exclusivo de los 
países dueños de sus márgenes. Es la te- 
sis sostenida por el ilustre argentino que 
fué el Dr. Luis M. Drago en su famosa di- 
sidencia en el laudo arbitral expedido en 
La Haya en 1910 sobre "Las pesquerías del 
Atlántico Norte”, por derechos litigados en- 
tre Gran Bretaña y Estados Unidos. (2, 3 
y 4). 

Por pgises sub-ribereños con Jelac 
al Rio de la Plata — intento indica: a los 
que lo son de los ríos que forman el Pla! 
pero, muy especialmente, al Paraná y al 
Paraguay, encarando esas tres vias de 
aguas, hoy juridica e hidrográficaments 
diferenciadas entre sí, como una sola y 
continuada, tal come lo fueron en los tiern- 
pos del dominio primario espeñol, cuando 
las expresiones Río de Solís. de la Plata, 
Paraná y Paraguay se utilizaban indiferen- 
temente desde la desembocadura en el 
Océano hasta alcanzar el corazón de Amé- 
rica en el Paraguay. 

Por dominio anexable a la isla de Mar- 
tín García, se destacan las porciones de 
bancos fluviales a ella adyacentes entre 
los canales navegables y que serian fá- 
cilmente incorporables a la Isla, amplian- 
do arlificialmenie su extensión. (Fig. 2). 

En cuente a la expresión sendas zonas 
de concesión franca no necesitan explica- 
ción. En esa primera proposición, Bolivia 
y Paraguay deberían recibir. dentro del 
dominio actual de la Isla de Martín Gar- 
cía o del anexabie, parcelas determinadas 
son plena libertad de utilización y con una 
sola limitación: la de que todo terminaria 
sí, dolorosamente, cualquiera de los ribere- 
ños directos del Río de la Plata entrara 2n 
querra. 

Pero ese primer plan tenía un defecto 
original: Su posibilidad radicaba en la uti- 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consa- 
prado en el mundo entero. 
LA CARMELA devuelve al ca- 
bello su color natural en pocos 
dias, sea rubio, castaño o 
negro. Es de uso cómodo y 
agradable y no mancha la piel 
ni la ropa. Destruye la caspa 
y evita la caida del cabello. 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


EM FARMACIAS y PERFUMERIAS 
Depowto Uruguay 4147 


Montesidro 


ACUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


“nas de concesión franca para Bolivia y : 


FL RIO DELA PLATA COMO BASE 
DE SOLIDARIDAD CONTINENTAL 


“zación de un bien — lla isla de Martí 
García) — que, aun cuande orientel. no 
estaba en nuestra facultad disponer de él. 


o 


Más tarde modiliqué ligeramente aquellx 
proposición (5), y. finalmente. en 1939. en 
DOMINIO MARITIMO, (6), al articular y 
fundamentar minuciosamente un proyecto 
de "Convención interamericana sobre Do- 
minio Marítimo o Mar Territorial”, después 
de incluir entre las aquas o dominios his- 
tóricos americanos a las del Rio de la Pla- 
la, dile asi: 

“Sobre la base de que la navegación y 
“el uso de las aquas históricas continuará 
” sin alteraciones hasta el presente (7) con- 
“solidando los lazos nrofundos de afecto 
“que unen a las Renúblicas Americanas, 
” desde sus orígenes hasta el presente (8), 
“teniendo en cuenta que las aquas histó- 
” ricas americanas en condominio, perte- 
” necen en común a las Repúblicas ame: 
” riconas (9), por lo que deberán ser repar- 
“ tidas en sendas zonas de jurisdicción (10), 
” pero sin que ello, (la distribución en zo- 
nas), ni ninguna otra de las restantes 
” cláusulas de esta Convención, imvorte en 
“lorma alguna vara ninguno de los con- 
” certantes, ni declinatoría de propiedad, 
” jurisdicción, derechos o doctrinas, que hu- 
* bleren sostenido o estuvieren dispuestos a 
” sostener o de que se considerasen asisti- 
“dos, ni reconocimiento en ningún sentido 
” de, las que los demás pactantes hubieren 
” sostenido o sostuvieren: por.lo contrario, 
” importando la reserva de todas ellas (1D, 
"y fundamentando el principio de la co- 
” participación cuencal en las disposiciones 
“Reales de las Madres Patrias (12), las 
” Repúblicas Americanas concretan en los 
“principios siguientes la organización de 
"sus Aguas Históricas condóminas: 

“6) Las aguas históricas serán declara- 
das de interés esencial — o vital, si se pre- 
“flere — para las Repúblicas americanas 


” que no siendo directamente ribereñas (de 


"aque!lns aguas históricas) lo sean condi- 
“ cionalmente (13) y también para las zo- 
“nas de otras Repúblicas que aún no es- 
“tando en las condiciones indicadas tengan 
“mejor sulida o entrada rara su comercio 
“por aque lis aguas históricas”. (14) 


log artificiales (má o menos de 2 kms. 2 de superficie c 
“San Gabriel” y del “Farallón”. El tamaño de esas islas artifi 


11) Las Rerúblicas o porciones de ellas 
“115, susceptibles de ser incluídas en las 
” prescripciones de los incisos 6 y 7. dis- 
” pondrán de sendas zonas en tierra firme 
”o en islas — si fuere posible — para el 
“establecimiento de zonas francas de su 
“directa administración sobre las riberas 
"de los condóminos soberanos”, (que son 
” exclusivamente, los directa e inmediata- 
" mente ríbereños en las desembocaduras). 

Las frases subrayadas en la proposición 
son reproducidas . textuales de diferentes 
autores que se indican al final. 

Esos son los antecedentes de las pala- 
bras que pronuncié durante la conferencia 
dictada el día 8 de enero cte.. en el Ate- 
neo de Montevideo. No fueron una imbpro- 
visación circunstancial sino la culminación 
de una idea largcriante meditada. 

Los grabados aque complementan esta 
nota espero que sean lo sulicientemente 
ciaros como para no necesitar otras expli- 


caciones además de las que cada figura 
lleva consigo 

Pero, como se hacen en esos grabados 
algunas indicaciones que pueden parecer 
curiosas, debo agregar alguna explicación. 

Lo que llamo Proposición Arocema '16), 
importa la concepción de una obra titá- 
nica. Su ejecución no es imposible ni sí- 
quiera difícil como obra de ingeniería hi- 
dráulica. Pero puede presentar inconvenien- 
tes económico-financieros de extraordinaria 
magnitud dado que aún. y por mucho tiem” 
po sin duda, los tierras ribereñas resultan 
de escaso precio y fácilmente habilitables. 
Lo de “fácilmente habitables” es dentro 
de un orden de comparación. Las obras a 
realizarse en esa proposición extraordinaria 
serían susceptibles de alcanzar magnitudes 
variables, perio es indudable aue la isla , 
artificial a construirse no podría ser de pe- 
queña extensión. Sin duda nunca menor de 
los ¡00 Kms.2 de superficie. El círculo que 
eñala una vosible posición para dicha is- 


FIGURA 1. — Esta primera proposición, formulada en 1933/34, consistia en 
conceder la administración del Río en sus aspectos comerciales a una Comi- 
sión Mixta ribereña en que tendrían alguna participación los paises del in: 
terior de Sud América cuya única salida al comercio mundial estuviera en el 
Río de la Plata. Admitía la posibilidad de que a esos países se les concedie- 
ran dentro de determinadas condiciones, ZONAS FRANCAS o de INDUSTRIA- 
LIZACION ya fuera en la Isla de MARTIN GARCIA, en la de SAN GABRIEL 
o en la del FARALLON. 


la costa sur de la ciudad se halla el puerto ar- 
a carta está el actual canal de navegación dragado 


la arlíficial— (que es la base de la DIODO” 
sición) -— corresponde a una superficie da 
unos 500 Xms.2. Lo que después podria 
construlrse sobre tal amplazamiento es in” 
calculable,. 

Lo que se llama Proposición Aguiar, com- 
prende la indicación de las zonas francas 
existentes en Nueva Palmira y en la Co- 
lonía, o sobre la Isla de Martín García. En 
la fig. 3 esa proposición involucra la con" 
versión de las actuales islas de San Ga- 
briel y de! Farallón, todas de fundamenta 
v alrededores rocosos, en dos islas nuevas, 
de superficies semejantes, (alrededor de 
unos dos Kms.2 cada una). 

Ambas obras son verfectamente lacubles, 


Innecesarias para nosotros — (por lo Dlu" 
nos, hasta ahora esas islas nos han re- 
sultado de escasa importancia) — serian 


inapreciablas para el Paraguay y para Bo- 
livia. Pero, como antes lo propuse, no exis" 
tiria el menor inconveniente en que lo ce- 
díble fuera, en lugar de esas islas, las ac- 
fuales zonas francas de Nueva Palmira y 
la Colonia o cualesquiera otras tierras rj- 
bereñas que se estimaren como mejores. 

Entre la proposición dal señor Arocena y 
la mía — qué tantos puntos de coniacta » 
finalidades tienen — existe, sin embargo, 
alguna importante diferencia: el costo de 
las obras. Lo que»en mis proposiciones se 
contoría por millones o todo lo mas por 
alguna decena de millones, en la del sa- 
ñor Árccena habría que pensar en cente- 
nas. 


o 


En la información con que “La Prensa” 
de Buenos Aires publicó el grabado cue 
aqui se reproduce como Fig. 4, se detallan 
con gran precisión "las caracteristicas esen- 
ciales de un puerto indusirial”, dele:minan- 
do una de las características que debxerian 
poseer las zonas francus y de industriali- 
zación que tanto la bpriOposición Arena 
como las mías aspiran 4 contemplar £llas 


n: 

19 Extensión suficiente para muchos años 
y capacidad de ampliaciones; 

2? Fácil acceso desde el mar; 

3 Amplia comunicación con la red de 
caminos, ferrocarriles, ríos y canales: 

4% Bajo precio de compra del terreno; 

5% Salubridad. Proximidad de importan: 
tes poblados que puedan proporcionar ma" 
no de obra; 

6% Energía disponible y en condi. iones 
de economía y seguridad. 

Analizando ligeramente esa serie de con- 
diciones, se puede decir: 

a) Que las extensiones de que se. dis- 
pondría serían suficientes para muchos 
años y, eventualmente, perían susceptibles 
de ampliaciones; : 

Que el acceso desde el mar sería fá- 
cil, tanto como, por lo menos, a los puer- 
los de La Plata, Buenos Aires, la Colonia, 
Nueva Palmira, etc. Para el caso de las 
alas de San Gabriel y Farallón sería ha- 
cedero mantener una profundidad igual a 
la que se mantuviera para Buenos Aires. 

c) Las comunicaciones serían fáciles; 

d) El costo resultante de las extensiones 
a concederse no serían ciertamente prohi- 
bitivos para quienes les recibieran en do- 
nación; 

e) La salubridad existiría y los poblados 
importantes estarían bien próximos, 

19) Las posíbles dificultades en energía 
no serian mayores que las existentes en 
las grandes ciudades próximas. 

Tenía el propósite de ofrecer estas pro- 
posiciones en una disertación pública «us- 
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FIGURA 4. -- 


Diciada por el Instituto Cultural Uruguayo- 
Argentino, y que debería coincidir con la 
celebración de la Conferencia Regional del 
Plata que a iniciativa de los gobiernos de 
Bolivia y Paraguay se realiza entre nos- 
otros desde el día 26 de enero cle. 

Pero no sé si las circunstancias harán 
posible aquel propósito, Por el! nyen 
cido de utilizar una tribuna del más alto 
nrestigio popular y moral, acudo «a este 
Suplemento de EL DIA, deseoso de que es- 
tas ideas adquieran el mayor ambiente y 
divulgación posibles entre los elementos 
populares, que es en donde hay que bus- 
car — si se aspira,a encontrarlos en sus 
más sinceros aspeclos — los sentimientos 
de solidaridad continental y de fraternidad 
humana. y ! 

Porque no me cabe la menor duda de 
cue si el Uruguay iniciara de una buena 
vez la realización de un gesto efectivo de 
solidaridad fraternol americana como el 
que aquí propongo, habría hecho por la 
Paz y la Felicidad de los pueblos herma- 
nos en continentalidad, raza, idioma y es- 
biritalidad, y aún para los que no satís- 


Y CANALES CIRCUNDANTES. 
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FIGRA 2. — La isla de Ma: 
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Zona Industrial o de industrialización proyectada poru 
ná, que comprendería unas 900 hectáreas pudiendo ser ampliado e 
lo de materias primas y la distribució 


lacieran esas condiciones, mucho, pero 
mucho más de lo que han realizado todos 
los Tratados, Convenciones, Declaraciones, 
étc., elc., que se han venido concertando. 
Y en lugar de haber levantado una base 
de querra (que es imprescindible e impos- 
lergable levantar dentro del más breve bla- 
zo posible y con el máximo de eficiencir, 
conste así en la forma más terminante) — 
el Urugucy habría erigido la Primera Base 
de Paz y de Bienestar Económico — quo 
es sinónimo de Felicidad — del Continente 
Americano, y, quizá, del Mundo entero! 


Contra Alm. Rdo. JOSE AGUIAR. 
NOTAS 


1 1) Ob. cit. El Río de la Plata y el Max Te- 
rritorial. pág. 150. 
( 2) Luis María Drago. El Arbitraje de las 
Pesquerias del Atlántico Norte, págs 
. 134 y siguientes 
( 3) Almirante Segundo R. Storni. Mar Te- 
rritorial. 
( 4) losé Aguiar. El Río de la Plata y el Mar 
Territoriol y El Mar Territorial. las 


aluvial (porción rayada) y sus canales. Cualquier porción de esa zona aluvial es 


Pues apreciarse toda esa zona converuble está ubicada en la porción media del río próxima a nuestra costa. Las líneas de puntos y 
rayas indican lay tres y seis millas de distancia, respectivamente. 
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el puerto de “Rosario” (Provincia de Santa Fe) sobre el río Para- 
n 400 hectáreas más. Su finalidad esencial sería el abastecimien- 
mn de los productos industrializados. 


Aquas Históricas y los Ríos Internucio- 
nales en Sud América. 

( 5) ld. id. Obras citadas. . 

6) Joe Eds Dominio Marítimo, págs. 
91 a 9, 

t 7) Palabras tomadas del Protocolo Ramí- 
rez-Saenz Peña, o Protocolo del Río de 
la Plata o de 1910, concertado en Mon- 
tevideo el 5 de enero de 1910. 

( 8) Carlos Saavedra Lamas en su libro La 
Crise de la Codification. 

( 9) Luis María Drago. Ob. cit. 

110) Almirante Storni. Ob. cit. 

José Aguiar. Ob. cit. Nos. 1 y 39. 

(11) José Aguiar. Ob. cit. nota NY 11. 

(12) Capitulaciones de la Corona Española 
con don Pedro de Mendoza del año 1554 
y, especialmente, con don Juan de Sa- 
nabria en 1547 en lo relacionado con 
la reserva de propiedad sobre el río 
Plata-Paraná-Peraguay. 

(13) Es decir, los ribereños de los afluen- 
tes. 

(14) Porciones de países que llenando la 
condición indicada en el N? 18, tengan, 
por otros conductos, salida propia, na- 
cional, al mar, pero de muy difícil uti- 
lización. Cierios estados interiores del 
Brasil 2 del Perú, atc., estarían en esa 
condición. 

(15) La misma observación N? 19, 

(6) El ilustrado ingeniero hidráulico don 
Carlos A. Arocena fué autor de impor- 
tantes estudios relacionados con el Río 
de la Plata. 
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22 2CTA, — En la Ensenada de La Pa- 

"loma (Cabo de Sta. Maria) Depar- 
“lamento de Rocha, a los veintidos dia: 
“del 3s de enero del año mil novecien- 
“los diez en el siglo XX de la Era Cristia- 
“na siendo Presidente Constitucional de la 
“República, el Exmo. Señor Doctor Don 
“Claudio Williman y Ministros Secretarios 
“de Estado en el Departamento de Obras 
"Púb icas el Señor Ingeniero Don Juan P 
“Lamott y actualmente encargado del Des” 
"pacho de ese Departamento, el Señor Don 
“Pedro C. Rodriguez, por licencia del titu- 
"lar: en el del Interior el Doctor Don José 
“Espalter, en el de Relaciones Exteriores el 
"Señor Don Antonio Bachini, en el de Ha- 
“cienda el Doctor Don Blás Vidal (hijo), 
"en el de Industrias, Trabajo e Instrucción 
“Pública el Dr. Don Julián de la Hoz, en- 
"cargado del despacho, en el de Guerra y 
“Marina el Teniente General Don Eduardo 
"Vázquez, y estando además presentes los 
“representantes de la Empresa Constructora 
“del Puerto, el Director de la Oficina Hi- 
“drográfica, el Receptor de Aduana y Ca- 


"LA PALOMA” 


arranque de la misma, y, el otto ejem- 
“plar, lo custodiará el Ministro de Obras 
"Públicas pora ser ostentado en su prin” 
“cipal despacho. Y para la debida cons- 
“tancia firman las personas que ocupan el 
“Estrado an el carácter que respectivame:1” 
“te invisten”, 

Las obras habían sido contratadas en el 
año 1909 a la empresa Ruanet, Acosta y 
Lara, Guerra Romero y Calvairac y consis- 
lian en lx construcción de una escollera 
rompeolas de una longitud de 1.114 metros 
al abrigo de la cual debían luego cons” 
truirse los muelles necesarios para las ope- 
raciones comerciales. 

Los trabajos de la escollera se hicieron 
aprovechando la defensa natural del arre” 
cite que se extiende al N. E. de la Isla de 
La Paloma, el que ya constituía junto con 
la ista, un refugio natural para las em” 
barcaciones durante los bravos tempora” 
les del 2do. y 3er, cuadrantes (S E., S. y 
S. W.; la escollera dió más protección al 
puerto poniéndolo también a cubierto de 
los vientos del ler. cuadrante. (N. al E.). 


- e 


Ei muelle 


“de los bloques”. y parte de la isla, 


vistos desde tierra lirme. En los grandes galpy 


mes de la derecha, están instaladas lascaldoras y máquinas de la planta eléctrica. 


Los Voluntarios en un simulacro de asalto a la isla de “La Paloma”. Se les ve saltando por encima del agua, que ese día creció ex- 
cepcicnalmente y llegó a romper por una hora el itsmo que une la isla con tierra firme. (Foto tomada el día 19 de enero de 1941). 


“pitán del Puerto de La Paloma y demás 
Personas que al find firman; S. E. el Sr. 
"Presidente de la República declara inau- 
gurados los trabajos de construcción del 
“Puerto de “La Paloma” y dispone se la- 
bre la presente acta por duplicado. 

5; Uno de los ejemplares lo depositará 
5. E. en una caja de plomo, la que será 
“colocada, como recuerdo del presente pa” 
“ra los tiempos venideros, bajo la piedra 
“fundamental que se sitúa en la escollera 
“del Puerto a dos' metros del punto de 


e La gente distinguida se peina con Glostora 
porque este producto, exquisitamente perfuma- 


Fué ésta una hermosa obra, pues con- 
vertía el antiguo fondeadero del arrecife 
en puerto bien seguro y venía a sustituir 
al viejo puerto de La Paloma, situada entre 
la Isla de La Paloma y la Isla de la Tuna 
o Espinosa, que no tenía ninguna defensa 
para los temporales del E. y $. E. 

En esta pequeña bahía y al amparo de 
la Isla de la Tuna, estaba construído el 
muelle de la Empresa Lussich, (ahora en 
ruinas, casi frente a la casilla del Res” 
guardo) donde se efectuabam casi todas las 


de pena 
Glostora 


do, suaviza el cabello, lo vuelve 
dócil por muy reacio que sea, 
y lo mantiene bien peinado, 
brillante y sedoso. Glostora, 
además, tonifica el cuero cabe- 
lludo. No se trata de un fijador 
común que empasta el cabello. 
Use Glostora Ud. también. 


operaciones portuarias. La empresa cons 
tructora hizo un muelle que se denominó 
“Aa los bloques”, dado que por allí se em” 
barcaban los bloques para construir la es- 
collera, Este muelle fué ampliado en el año 
1924 y es el único habilitado en la actua” 
lidad. 

Dos muelles más se hicieron para facili- 
tar las operaciones; uno en el puerto viejo, 
que se denominó Oficial y que estaba al 


Norte del muelle Lussich y que ahora casi 


ha desaparecido y otro en el mismo puer- 
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lo viejo pero sobre el costado W. de la Is- 
la de La Paloma. Este muelle era de ma- 
dera y en su cabecera funcionaba una 
grúa a vapor, El teredo, carcomió rápida- 
mente los puntales y un buen día el mue- 
lle se deshizo cayendo la grúa al agu 
Esto en cuanto a muelles, pues además 
construyó galpones, instaló grúas, una plan- 
tc eléctrica para dar energía a todas: las 
"náquinas, una rompedora de piedra, una 
mezcladora y hasta un varadero dasda 
donde se botaron cuatro grandes chatas de 
hierro y una grúa flotante que habían sido 
armadas en los talleres de la isla, Este 
varadero estaba a unos 80 metros al Este 
del muelle de los bloques y todavía aso” 
man en algunos lugares y por debajo de 
la arena las puntas de los travesaños de 
su escala. Tenía, un poderoso guinche, ac- 
lualmente funcionando en el Varadero de 
La Teja y se llegó a subir para carenarlo 
al “Saneamiento”, un barco a vapor que 
fué comprado para ser utilizado como re- 
colector de basuras provenientes de los 
barcos londeados en Montevideo, pero que 
pronto abandonó este servicio, pues al 
comprarlo, no se había previsto que el gas- 
to que demandaría el funcionamiento de 
sus máquinas iba a convertir a las basu” 
ras en artículos de lujo. 

Hasta aquí, he venido hablando de la 
Isla de La Paloma y quien visite ahora esos 
lugares, la buscará en vano, pues desde 
hace muchos años está unida a tierra fir- 
me y se ha convertido en península, Antes 
de iniciar las obras del puerto estaba se- 
parada de tierra por un canal que había 
cue atravesar en bote y que fué en mu- 
chas ocasiones navegado por embarcacio” 
nes que calaban casi dos metros y que 
en esta forma pasaban cómodamente de 
uno a Otro puerto. Los vientos y lxs co- 
rrientes, moviendo las arenas, cegaron 
completamente el canal y en la actualidad 
es necesario que las aguas suban mucho 
para que se rompa la lengua de arena 
ana une la isla con tierra firme. 

En el año 1913, la empresa que debía 
construir el ferrocarril La Paloma-Rochx, 
construyó un hermoso muelle de cemento 
armado a unos 450 metros, al W. del “mue- 
lle de los bloques”, Allí llegaron a atracar 
buques que traían el material para las 
obras desde Europa, y ahora como mues” 
tran las fotografías está completamente ro- 
deado por la arena. Desde su cabecera al 
mar, hay unos 160 metros de playa y para 
encontrar tres metros de profundidad en 
las aguas, hay que recorrer 100 metros más. 

Las obras del puerto se efectuaron con 
el optimismo de que un día, ofrecería las 
mejores ventajas para el tránsito de las 
mercaderías al Sur del Brasil, al que en- 
tr.rian por la vía económica de las Lagu- 
nas Merim y de Los Patos. 
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Detalle de la cabecera del muelle, casi cubierto totalmente por 
y las arenas. A lo lejos la playa Y la_escollera de abrigo de puerto 
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Ese optimismo seguía todavía en el año 
1921, puesto que en los considerandos de 4 
la Ley que creaba recursos para lr pro” 
longación del muelle de los bloques, «para Ñ 
la creación del Parque Andresito, para la ' 
adquisición de todo el material de lz Em- 
presa Constructora del Puerto, y para la 
construcción de un viaducto que separara 
la isla de tierra firme, viaducto que quedó 
en los proyectos y que nunca se constru- a 
yó, se decía: “con esas obras se podrá dar 
además satisfacción inmediata a las jus- 
las exigencias del comercio de Rocha y 
zonas adyacentes y propender «a la vez, al 
desenvolvimiento de la via férrea del Es- 
tado, recientemente comprada, la que ne- 
cesariamente debe adquírir mayor impul- 
so si se coloca en condiciones el puerto 
de La Paloma”, y 

Sin embargo todas las esperanzas se 
vieron frustradas; primero por las obras 
que habilitaron el Puerto de Río Grande 
del Sur y luego por la línea de ferrocarril, 
que unió San Carlos con Rocha. 

En enero de 1928 se inauguró ese ferro- 
carril y sin pensar en la protección que 
se debía dar a nuestra marina mercante, 
se permitió que se impusieran tarifas que 
en el trozo La Paloma-Rocha (30 Kmsts.) ca- 
si eran iguales a las que regian para ha- 
cer los transportes de mercaderías desde 
Montevideo (216 mts.). Así el ferrocarril ter- 
minó de matar al puerto y a toda la nave- 
gación comercial que por él se hacía y 
cosa curiosa, el último buque que llegó con 
carga al puerto, fué el “"F.N.P.” y traía dur” 
mientes para la vía de ferrocarril que se 
estaba construyendo. 

Mientras el hombre no modificó las vías : p ro E E ed 
naturales de comunicación, lodo el comer- , . .. 
A LS se O, Dar El muelle “de los bloques” con el “Uruguay”, “Capitéa Miranda” y “Huracán” atracados a él A la izquierda los dos antiguos depósl- 
daría la impresión de que los fuerzas ocul- tos de aduana donde se a'cjan ahora los Voluntarios, 
ids que recen ordenar los sucesos, se : , - ; 
hubleran Snbbllads para destruir y redu- se ve en el costado izquierdo de la esco- 1910” está recostada y atada con alam- materiales y Pegaso raja alli aora 
cir a la nada, al puerto que se esperó ver llerx. “y a dos metros del punto de arran- bres, a uno de los tabiques del galpón yun- Let IE 1 puesto a repcrar ME lo 
un día, convertido en el centro de todas que de la misma”, el alojamiento labrado de están todavía, silenciosas desde hace ve E enn o, AN > 
las operaciones comerciales del Este, en la roca, donde debía ser colocada k muchos años, las máquinas que en una a de AS del rata slas, Se 

Al comienzo de esta crónica, transcribi piedra fundamental. Esta, una losa de grrr época eran el nervio motriz de la isla. An Ed Ne 1 Mil “Pa pi 
el acta que se labró para inaugurar las nito con una inscripción que dice “PUERTO El año pasado se cedió a la Inspección E qa pe rs pm rr A 
obras. Nunca se llegó a firmar esta acta. LA PALOMA. PIEDRA FUNDAMENTAL. Gral. de Marina, parte de las máquinas, E ri, La ptr 
pretendiendo que ésta trabaje, construya 
y realice con los pobres recursos con que 
cuenta. El país tiene que asomarse al mar; 
comercial y militarmente, 

En lo comercial tenemos que ir o ea” 
ción -de une flota que nos indep. de Ñ 
la tutela extranjera. El "Presidente Terra” 4 
a pesar de ser un cacharro viejo, viene 
dando buena prueba de. nuestra competen- 
cia en administración y técnica marinera. 

En lo militar, debemos pensar seriamen- 
te en que ya están muy lejos los tiempos 
en que nuestras cuchillas tenían casi el 
monopolio de nuestros hechos guerreros. 

ra es necesario comprender, de que 

frente al mar y en el mar, se han de des- 
arrollar los nuevos sucesos que nos han de 
imponer los que pretendan subyugarnos a 
sus extrañas ideas e ideales 

Nuestro pueblc no es marinero. Largas 
extensiones de costa, riquezas inagotables 
en las aguas y relativamente es bien pe” 
queño el grupo de nuestros hombres que 
sabe vivir en el mar. 

Nuestra juventad, en estas maniobras de 
la Marina, ha tomado contacto con él, y 
aquí en La Paloma, muchos ciudadanos 
han descubierto su facilidad de adaptación, 
así como los Oficiales instructores, pudie- 
ron comprobar una vez más, el excelente 
dd humano existente en nuestro pue- 

o. ; 

“Muerto” comercialmente, el puerto La 
Paloma resucita ahora como Apostadero 
Militar, al influjo de la poderosa fuerza de 
nuestra ciudadanía que abnegada y vo- 


dá 


Acontecimientos politicos de carácter yra- 
ve, impidieron al Presidente y Sus Minis- 
tros trasladarse hasta La Paloma y todavía 


La Tarbra del buen 
Elaborada por Importadores 


Fábricas FONTANA Lda FRANCISCO LOPEZ Y cía 
e 2 o Río Negro N?* 1621 


ESTATUARIA DE' BELLON] 


Me: 


sas concepci 
unda verdad que 


Y» la nás he 
le Goethe, por la pro 


encierra, es ¡quella del de 


to al Orco pagano en busca de la belleza 
clásica, para desposarse con ella, 

Allí, en ese extraño y fantástico reino, 
las creaciones de los viejos poetas viven 
u inmortalidad, encarnando las formas im- 
j «cederas ldel arte antiguo. 
Una vez más, Helena habría de ser la 
elegida , 

El connubio de Fausto con la heroina ho- 
mérica, diriase que reproduce el de Pig 


malión con Galatea 
Pero Pigmalión animando el cuerpo divi- 
so de la ninfa con su apa 


namente gracic 


sionado abrazo, es un hermoso mito y na- 
da má 1 tanto que el personaje goethia 
no rindiéndose ante una expresión plásti- 


a de la Belleza representativa de una cul- 


tura que alcanzó su plenitua de sentido 
en la estatuaria, es el espíritu dionisíaco 
moderno, que retorna, una vez más, en pro” 
cura de serenidad, equilibrio y sosiego u 
los santuarios de Apolo. 

El arte escultórico de los griegos dió apa- 
riencia palpable y corpórea, no sólo a los 
númenes de su religión y de su lirismo y 
a los héroes de su epopeya y de su dra- 
maturgía, sino a los principios mismos da 
su metafísica, 

Platón nos enseña que las ideas fueron 
un día prisioneras de los cuerpos, y desde 
entonces, sus contenidos esenciales dejaron 
de ser percibidos claramente por las almas. 

No obstante eso, siguen actuando como 
modelos en un mundo de lo supro-sensible 
a que todo «-piritu debe llegar, dominando 
e! turnulto de las impresiones, sensaciones, 
emociones y pasiones, pasividad afectiva 


CABEZA DE BLANES. 


'1AQUETTE” Dr! 
MONUMENTO A BLANES 


con que la materia pone lastre a s 

Pero antes que el filósolo lo dij 
artistas helenos ya habían logrado 
terrar del barro humano algunos « 
lesoro 

La idea de la divinidad lucía ya 
te en li cabeza del Zeus de Fidle 
del valor reflexivo en el Dorifora 
portador de lanza) de Policleto, p 
de aquellos guerreros que defendík 
civilización occidental contra la E 
persa. 

Es que los maestros griegos pos 
omo pocos, lo que al decir de Rodi 
tituye el verdadero secrelo de los 
eros artistas, o sea, el don de gen: 
las formas, de acusar en ellas la lóg 
vaciarlas de realidad viviente 


Todo cuanto vive o ha vivido en 
toria o en la leyenda y aún mismo 
no vive, pero que participa del vital 
to de la naturaleza, oculta un alma 
artista, poseedor de sentidos de sutil 
tración, descubre siempre y ofrece 
aapectáculo a los demás mortales. 

Esa es su misión; porque el arte 
quehacer postizo de la vida de clertos 
5res, como podría serlo una carrer: 
ral o un oficio mecánico, sino quehac 
nuino. 

Ser poeta, pintor o escultor es vivl 
cando, angustlosamente, como Rubé 
“io, para cada botón de pensamiento 
ma que habrá de transformarlo en rt 
sa forma es la expresión: palabra, 
fígura. 

El ser humano: he ahí un venero | 
ioble del arte. Hombre o mujer, conte 
mos su cuerpo. Desnudo mejor. 

Dejémosle que adopte las aclitude 
quiera. No le ordenemos ninguna. Pes 
temos prontos para sornrenderlo en ( 
lla, que responda a la idea o al pensa! 
lo que nos hemos propuesto expresa 

Encontrada, el demiurgo pondrá ma 
y bra. La faena del modelado com 


J 
¡Cómo dominaban todos sus sel 


En las obras de Belloni, una vezn 
encuentra confirmación el principio : 
do en su Arte Poética por Boileau: 

“Ce que Von concolt blen, s'enonce 
remen!”. 

La cabal comprensión de ningur 
ellas jamás ha ofrecido dificultad 
pública. Sus motivos han sido ton 
de la realidad autóctona. 

El artista cree que so debe a é sto, e 
to de su reciente exposición en Río d 
neiro. 

La escultura logra sus mejores cre 
nes trabajando sobre aquella materf- 
ningún otro género artístico le dispute 

Estados pasionales intensos que la; 
labras, si no son gritos o clamores ; 
cantes, no consiguen expresar y sl 
músculos y nervios en dolorosa ter 
sentimientos de tierno abandono, dons 
movimiento o una actitud son más: 
cuentes que toda una larga tirada de 
805 O de rosa; figuras de personas, 
le sus almas deben quedar interpral! 
e ideas-símbolos, que en la forma plél 
conservas: la perenn Tos ' li 
primigenio de su sublime concoociór 
les algunos de los muchos asurtne a 
escultura trata como proplos. 

De todos ellos encontrarnos ejemple 
las obras de Belloni. 


LA TRÁDICT 


“UN 


Evocador de hombres y cozag del pasa- 
do, fija su mirada en el gaucho y sorpren- 
de en él al hijo desvalido Je la tierra, que 
deambula trashumante de pago en pa 
go, Jinete en sm criollo rocín hecho como 
él a las fatigas y sufrimientos, llevando 
en ancas a la compañera que lo sigue 
anorosa y fiel, dispuesta a compartir pe 
nurías y alegrías con el hombre, con su 
hombre, a cuyo destino el suyo está fijado. 

“Hacia nuevos rumbos' Instante de la 
partida, Dcs instintos se aunan en la elec- 


ción del derrotero: el del hombre ld 
Iuelós magnilicos griego 

Por"ese entonces las indigestas + inútile 
calologías, con sus enredijos de leyos y 


preceptos, no trababan al libre ebpiritu 
creador. 


Su tiranía llegó, como todas las tiranías, 


con los tiempos ae deca dencia, para rego- 
cijo de los patanez que con sus recetas al 
alcance de sus manos, pensaron que bien 
puede prestar Salamanca lo que Natura r 
da. 

Víctor Hugo fulminó «a aquellos presun- 
tuosos Licurgos y Solones del Árte en las 
personas de los retóricos del Bajo Imperio 
anatomistas consumados que operaron 11 
vitro sobre las obras de la antigúiedad, pis 
previamente las transformaron en cadáve- 
TOS. 


Con Homero, Pindaro, Esquilo y Sófocles, 


10 


E UNA. Fr 


espera. Sus qjos no escudriñan el horí 
zonte. ¿Para qué? Confía en el hombre que 
liene a su lado. Donde quiera que vaya, 
ella será feliz junto a él 

“La tradición”. En el grupo cuda perso- 
naje se independiza de los demás y vive 
su vida propia dentro de la unidad del 
conjunto, El viejo narra, trasmite la histo- 
ría de su raza, que tanto como historia ví- 
vida es experiencia sufrida, Por eso acon- 
seja, también. Las actitudes de los que 
escuchan traducen estados anímicos dis- 
tintos. Sus almas están, por así decir, Jis- 
persas, diversificadas unas de otras. 

El que está junto al viejo tiene pendien- 
te su atención de cuanto aquél va dicien- 
do. Su alma gravita sobre la del narrador. 
El del ceniro, al par que oye, medita, El 
lercero mira a lo lejos como distraido. Quí- 

s está psiquicamente ausente de la reu- 
nión. El cuarto, sencillamente, atiende, 

Esta obra fué premiada con medalla de 
2ro en la exposición de Río. 

“La poz” es otro magnífico trabajo del 
stro. "La paz” representada os la que 
¡mploran las madres. En ellas, ese anhe- 
lo 25 legítimo slempre. La paz más desas- 
trosa, más humillante para los hombres de 
estado, para las madres que tienen niños 
en sus brazos, será slempre bendita paz. 
Ta! lo que el artista parece habernos que- 
rido significar 


concurso el primer premio le fué otorgado 
a la “maquette” de su “Blanes”. Entre Ín- 
terpretar al hombre o su obra, Belioni pre- 
firió lo primero. 

El monumento ha sido concebido con 
la sencillez y sobriedad que caracterizan 
al maestro 

Blanes aparece de pié con toda la gc- 
llardía de su natural apostura. Esa cabe- 
za es la suya, el gesto también. El hom 
bra pura y simplemente. Nada de símbo- 
los, nada de alegorías. El hombre a secas. 
La obra de Blanes es de todos conocida 
Y por tedos recordada. Cuidemos de no 
olvidar al autor. 

La cabeza de Blanes, que damos en la 
presente nota, es otra obra de Belloni, que 
fué premiada con una mención 

Aquí vemos el rostro adusto del hombre 
que hubo de enfrentarse, desde muv niño, 
con la miseria, En él dejaru huellas in- 
delebles las privaciones y los sufrimientos 
prematuros, 

Mos la mirada hosoc del antiguo tpó- 
grafo del diario de Oribe an el Cerrito, es, 
también, ¡:z mirada firme del delicado co- 
lorista, del” preciso dibujante y del pene 
trante psicólogo, que hurgó en las almas 
e los sujetos que ante él posaron y lus 
deló plasmadas en sus retratos 

Es, también, la del costumbrista y del 


o 


pintor de historia, vigoroso y sincero, 
hicieron lo que otros de sus congéneres Belloni acaba de obtener uz: 
con Fidias, Praxíteles, Scopas y Leucipo fo en 

De ellos proviene eze clasicismo, sinóni- 
mo de amaneramiento y de academismo, 

ontumaz en la repetición de manidos te- 
mas, desprovistos de interés, ajenos a las 
preocupaciones, anhelos y tráídicionas de 
los pueblos, según las épocas. 

Los griegos eran niños, sí, pero no ha- 
clan muñecas ni jugaban con ellas. Su jue- 
go era irle arrancando a la vida tipos eter- 
nos de belleza. Las lormas, decían, deban 
verse siempre en profundidad, jamás en 
extensión. Ved en cada forma el extremo 
de un volumen que se acerca hacia tí. La 
vida se expande de adentro hacia afuera, 
lorneando la carne bajo la piel. Así se de- 
gustan las formas, se las saborea. He aqui 
los principios del modelado al que llegaron 
o3 griegos por intuición, por instinto esté- 
lico. El clasicismo inmortal, 


mievo triun- 
su carrera artística. En un reciente 


Francisco GUEVARA ROSELL 


EL ESCULTOR JOSE BELLONL 


José Belloni pertenece al linaje espiritual 
de aquellos gloriosos maestros. Quien hx- 
ya pasado unos instantes a su lado, habrá 
comprendido su alma armoniosa y clara. 

Escultura] cabeza, donde trasuntan sera" 
nidad su amplia frente, sus ojos de calmo 
mirar y los rasgos regulares de su rostro 
encuadrado dentro de una hermosa barba 
entrecana, que una de sus fuertes manos 
constantemente acaricia con d'stinguido 
ademán. 

Cuerpo no muy grande, pero recio. An- 
chas espaldas, amplio tórax. Pensé en Ro- 
din la vez primera que lo ví. 

Habla poco. Lo necesario y aún menos; 
pero su gesto simpático permite vadear, sin 
violencia alguna, los silencios de la con- 
versación hasta que ésta vuelve a reanu” 
darse. 

Es el escultor, es el hombre acostumbra- 
do al diálogo silencioso con un mundo de 
visiones plásticas, que todo lo dicen con 
movimientos, ademanes y gestos. 


Lo 2. 


la bestia, La mujer permanece extraña au 
la faena. No es a ella a quien se le ha de 
consultcr sobre el punto. Reclinada, dulce- 
mente, sobre la recia espalda del varón, 


VOCES CONOCIDAS Y A 


ONTESTANDO a un requeriímienio nues- 
tro, la B.B.C. nos ha enviado dos re” 
tralos de sus “muchachos”, pero sin haber 
accedido a darnos sus nombres ni especi- 
licar el trabajo que realizan. 
La caría de la prestigiosa broadcasting 
'És demasiado explicita para que nos re” 
amos a hacerla conocer, máxime cuan- 


do ella se refiere, también, a nuestro pue” 
blo. 

Su texto, en español, dice asi: 

Señor, etc. etc. 

'Muy señor nuestro: 


"Con sumo agrado nos hemos impuesto 
del contenido de su atenta de fecha 26 de 
octubre, dándole las gracias por sus gen- 
tiles palabras. 


Nuestra causa ha encontrado en el 


Uruguay profundo eco de que es testimo” 
nio sobresaliente la hospitalidad que EL 
DIA ofrece a nuestras noticias y otras in- 
lormaciones 

Adjunto tengo el agrado de remitirle 


fotografías de dos de los muchachos que 
llevan al micrólono el resultado final de 
los esfuerzos de la Corporación para po- 
ner ante los oyentes latino americano 
programas e informaciones que respondan 
al interés y la simpatia que nos demues- 
tran. 

"Ambos han nacido en Sur América y 
han recogido mucho de esos países. Cono” 
cen bien el auditorio a que se dirigen y 
forman parte calificada e integrante del to- 
do que se lama la British Broadcasting 
Corporation. La Corporación trasmite como 
una unidad y es por eso que nos vemos 
en la obligación de limitar la contestación 
a su pedido a los datos arriba expuestos. 

"Esperamos que usted quiera disculpar- 
nos el tener que seguir exactamente la 
línea de una política establecida con un 
carácter general, 

"Agradecemos la renovada gentileza con 
que usted se pone a nuestras órdenes, de 
in duda hemos de abusar de tiem- 


la que + 
po en tiempo y quedamos enetramente a la 
recíproca en ésta, 

"Reciba la expresión de nuestra verda- 


dera amistad 
R. A. FUSONL 
Departamento Latino Americano. 


Respetamos la “política establecida con 
carácter general” que nos quita, en parte, 
el agrado de presentar a nuestros lectores, 
los speakers de la B.B.C. que cada día col- 
man nuestras ansias de noticias, haciendo 
cesar nuestras angustias o reafirmar nues” 
tras esperanzas de victoria. 

Al hacer el pedido de noticias concretas 
sobre esos speakers teníamos la seguridad 
de coincidir con la curiosidad llena de 
simpatía de nuestros lectores, amigos en 
su inmensa mayoría de esas voces que 
nos trasmiten el pensamiento y e! senti- 
miento de una nación que se ha hecho ad- 
e rmirár en los últimos tiempos por todos los 
hombres de bien de la tierra. 

¿Quiénes son estos muchachos cuyas fo- 
tografías nos manda la British? Segura- 
mente los que más a menudo oímos, los 
más destacados en las trasmistones para 
nuestro continente. Han nacido aquí y co- 
nocen nuestra manera de pensar y de 
reaccionar. ¿Será por eso que han llegad> 
lan fácilmente a nuestro corazón? 

Para cada uno de los oyentes habitua- 
les de la B.B.C., la voz de estos hombres 
es algo así como la voz de Inglaterra. Nos 
dicen con e! mismo acento de lealtad las 
noticias que les son propicias y las otras. 
Por ellos sabemos sus triunfos y conocemos 
sus derrotas, —todo reducido a lo oue 
creemos con firmeza que son sus verdade- 
ros términos. Comprendemos que la B.B.C. 
no quiera personificar en uno solo de sus 
colaboradores el resultado de sus esfuer- 
703, que es común a toda su organización, 


| FAJAS ORTOPEDICAS 
para plosis de 


estómago, ri - 


ñón, intestinos, 
etc., hernias y 
eventraciones, 


ds y rodilleras, 


OPTICA RECINE 


18 DE JULIO 1584 casi CARLOS 
ROXLO (ex-Piedad) 


o 
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pero, si lo hubiese hecho, nosotros les 
briamos dado a estos hombres el verda” 
dero valor que tienen en el conjunto, así 
como sabemos considerar que, por enci- 
ma de la B.B.C. y de cada uno de los or- 
ganismos que con carácter oficial o no, 
nos informon a través de la censura, está 
el espíritu de la nación, al que todos so- 
meten sus Gctos o sus palabras. 

Pero los hombres tenemos una marcada 
inclinación a dar un aspecto humano a to- 
do lo que despierta nuestros sentimientos. 
Nadie escapa a esa regla, y a pesar del 
carácter democrático que todos tenemos, 
nos es más fácil aplaudir a Churchill, por 
ejemplo, que al Gabinete que él preside, 
sin dejar de tener presente que, tanto Chur-: 
chill como su Gabinete, no son más que el 
huto del estado de ánimo y de la confiam- 
za de un gran pueblo que ha sabido man- 
tener sus tradiciones de libertad a través 
de todos sus gobiernos. 

Por el momento, la resolnriós de la 


MIGAS 


B.B.C. nos obliga a limitarnos a reprodu” 
cir los dos retratos que ha tenido la gen- 
tileza de enviarnos, rompiendo así, segura- 
mente, la rigidez de una norma. 

Es indudable que hemos conseguido al- 
go. Nuestros esfuerzos para adivinar el fí- 
sico de los que nos hablan han sido exíi- 
tosos, en parte. No podemos dar los nom- 
bres de estos muchachos de la British, per:: 
sí una imagen que, como ya lo habíamos 
supuesto, es simpática como lo es su voz, 
la Corporación de que forman parte, y e 
pueblo que, para nosotros los oyentes, re- 
presenian. a 

Uno de ellos, el más delgado, es bien 
inglés. Puede ser, precisamente, ese que 
oímos en el último informativo. Su voz es 
siempre clara, correcta, como las noticias 
que da. Cuando se equivoca, no trata de 
disimularlo con un apresuramiento de la 
voz, como quien tropieza y apura el paso 
para restablecer el equilibrio. Se detiene, 
pide disculpas y destaca el error. Igual que 


SPEAKERS DE LA B. B. C. 


Su pais, cuando las contingencias no le 
son propicias. 

El otro, se parece a los nuestros, como 
las ideas que defiende. 

Si la voz tiene una relación con el físi- 
co, este es, sin duda, el que nos habla a 

diez menos cuarto de la mañana, y 
que tantas noticias simpáticas nos trasm'- 
te desde hace un tiempo. No es tan sobrio 
como el anterior, —más como nosotros 

Y así, por meras suposiciones, presenta- 
mos a nuestros lectores al “Rubio”, locutor 
de la hora 2 de Londres y al "Morocho”, 
locutor de la hora 9 y 45 nuestras. Eso, sin 
perjuicio de que el lector los llame de otra 
manera y les suponga otras tareas. 

Pero de todas maneras, algo. seguro sa- 
bemos sobre ellos: que son dos de los 
speakers en español de la B.B.C., cuyas 
voces seguramente conocemos y, sin po" 
derlas individualizar, esperamos cada día 
y oímos a horas siempre fijas, como buenos 
uwgloses que son. 
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TUNA gigante 'Cereus) en un lugar pe- 
dregoso de la costa de Piedras le 
ar. 


CERRILLO de bloques graníticos rodeado por una tupida vecelación de jrboles y arbustos. y compacto. 
Sierra Mahoma). 


VECG ET ARAON 
DE: LOS PEDROADLES 


Y/ULGARMENTE se dice que la piedra es 

incapaz de sustentar a los vegetales. 
La abundancia de los afloramientos detar- 
mina, efectivamente, en la mayoría de los 
casos, la aparición del semidesierto 

Sin embargo, la afirmación es cierta tan 
solo.cuando nos referimos a las plantas 
cultivadas. Si consideramos todos los tipos 
de vegetación que pueblan el globo, ad- 
vertiremos que el mundo de las piedras 
no es tan reacio al arraigo de las plantes 
como a primera vista parece. Hablando 
con propiedad constituye el suelo primor- 
dial del que se han derivado, gracias a len- 
tos y complicados procesos de transforma- 
ción, todos los demás, 

Es cierto que la piedra, co habitación 
de los vegetales, exige a é gran nú- 
mero de medios de adaptación, que les 
permitan desenvolverse en un ambiente 
caracterizado por la escasez de ciertos ele- 
mentos imprescindibles para la vida de 
las plantas, y por la agobiadora influen- 
cla de los factores nocivos para 'a misma, 
que aparecen allí donde la piedra se pre- 
senta dominante. 

Adosados directamente a las masas de 
roca, todavía no desintegradas por la ac- 
ción del agua y del sol, prosperan diver 
sos líquenes y algunas algas, que consti” 
tuyen la primera etapa en la serie de pro- 
cesos que las plantas deben cumplir para 
establecerse en un lugar determinado. Mu- 
chas de tales avanzadas de vanguardia 
ni siquiera presentan el aspecto de verda 
deros vegetales y es fácil confundirlos con 
simples manchas o atribuir su presencia a 
los cambios de tono en el color de los blo- 
ques sobre los que habitan. 

La desintegración llevada a cabo por los 
dos encarnizados enemigos de la piedra, 
que desde las primeras edades de la cor- 
eza del planeta trabajan sin cesar ten- 
diendo a conmover su recia estructura, el 
agua y el calor solar, abre un nuevo cami- 
no a la vegetación. Aparecen por doquier 
las hendiduras y en ellas se instalan las 
plantas que iniciorán la segunda serie ve” 
getal, menos expuesta a los factores ad- 
versos que su antecesora, pues las grietas 


MASA pétrea cubierta de líquenes y 
coronada de claveles del aire amari- 
Jlos. (Sierra Muhoma. San José). 
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ofrecen a los nueyos huespedes alimentos 
y una protección que aquella desconocía. 

Empleando términos campanudos los bo- 
tánicos nos dirán en este caso que una flo- 
ra de chosmófitas (blantas que habitan en 
laz hendiduras de las rocas) ha sustituido 
parcialmente a una flora compuesta de li- 
tófitas (plantas de las piedras), 

La flora de las grietas, que lentamente 
se llenan de tierra, adquiere un inusitado 
esplendor. Ya no se trata de líquenes mi- 
núsculos y de complicadas formas, sino de 
v'antas gallardas que abren espléndidas 
flores; tunas de diverso aspecto que abul- 
tan sus tallos con grandes reservas da 
agua que conservan para los periodos crí- 
ticos y que se rodean de punzantes agui- 
jones para no ser presa fácil de la vora- 
cidad de los animales; senecios vestidos de 
vello blanco como la nieve, con los tallos 
terminados en flores amarillas que seme- 
jan botones de oro; helechos que buscan 
el interior sombrío de las grietas y que se 
arrollan en los periodos secos para dismi- 
nuir las pérdidas de humedad por trans- 
piración; arbustos de hojas brillantes y 
viscosas, o con hojas reemplazadas por es” 
pinas, muchos de ellos con reconocidas 
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TUNA de aguijones- blandos blanque- 
cinos (Echinocactus scopa) que crece 
propiedades medicinales; mimosas seml- lormando apretados grupos, (Cerro de 


las Animas. Maldonado). / / 


rrastreras de hermosas flores purpurinas... 
Todo un mundo de formas variadas que 
nos demuestra que la piedra puede sus- 
tentar a los vegetales, siempre que estos 
estén capacitados para una dura y tenaz 
lucha por la existencia, pródiga en admi- 
rables enseñanzas. 

Lo que resulta prodigioso es que en un 
medio tan hostil, estas plantaz hagan de- 
rroche de belleza, desplegando espléndi- 
dos ropajes, como si no les importaran las 
inclemencias del medio; maravilla este he- 
cho teniendo en cuenta que en lugares 
bien dotados de los elementos necesarios 
para la vida vegetal, la variedad y el 
adorno de la flora son a veces muy pobres. 
No pasa otra cosa con ciertos hombres que 
a pesar de todas las comodidades con que 
“e rodean, son espiritualmente meras som- 
bras durante toda su existencia. 


Jorge CHEBATAROFF. 
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TUNA de flores amarillas en un chir- 
cal pedregoso (Echinocactus tephra- 
canthus), Rosario, Colonia. 


Mercolizada 


Use Cera 
Para Mantener 
La Juventud de su Cutis 


ACE más de 30 años que se vendió la primera caja de Cera Mer- 
colizada, haciendo su debut en el reino de las mujeres hermosas 
Hoy, esta crema de cara, que ha sido la iniciadora de las cremas, se ] A 
ha convertido en la hermoseadora cutánea favorita entre las mu- Ll 
jeres hermosas en todas partes del mundo. 
La Cera Mercolizada, con justicia, merece la lealtad de las mu- 
jeres que ha ganado. A trayés de los años ha mantenido y cumplido 
su promesa de “hacer revelar la belleza de su cutis”, y “de mante- 
ner el aspecto juvenil de su cutis”. Combina elementos para limpiar, 
suavizar, alisar y lubricar, con la técnica de hacer desprender, invi- 
siblemente, el cutis exterior descolorido. Revela la gloriosa juventud É 
y belleza del cutis que existe debajo. Comience a emplear Cera Mer- E 
colizada esta noche en su cutis, para hacer revelar su belleza oculta 
ARMINOL OTORGA VIDA A SUS MEJILLAS. El Carmínol ) » 
es mucho más fino que el rouge común. Su color vivo le y 
encantará, y usted quedará gratamente impresionada de la 
ES forma como se adhiere al rostro durante todo el día. En polvo 
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Se venden en todas las farmacias, perfumerías y tiendas, 
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par decir verdad, no existen diferen” 
clas entre la vida pública y la vida pri- 
vada. Cuando una telefonista ha discuti- 
do con su novio, comunicará a usted todo 
el día con un número equivocado, y el pre- 
sidente de un gran país acaso se vea in 
fluenciado en una decisión trascendental 
por un telegrama que ha recibido dándole 
cuenta de una grave pérdida en la bolsa. 

Lo que llamamos el mal humor de un 
conquistador, tiene su raiz en impresiones 
que ha recibido y de las cuales no sabe- 
mos nada, porque vemos solo documentos 
públicos, y no privados. Todo hombre, por 
solitario que sea, digamos un cacharrero 
de Texas o un explorador submarino en la 
costa de Alaska, tiene que reunirse de 
cuando en cuando con sus semejantes, y 
hasta los dictadores, blanco constante de 
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porque puede aplicarse tan- 
to de noche como de día, 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


Economice adquiriendo 
el frasco grande 
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las cámaras fotográficas, nenen una lla- 
mada “vida privada”. Sólo mediante un 
control vermanente del mundo privado po- 
demos juzgar con certeza acerca de los mo- 
tivos de los actos humanos. 

Estos motivos y sus efectos son en todas 
partes los mismos, y el panorama de una 
vida pública difiere de 14 de un mozo de 
mostrador únicamente en que estamos per- 
leclamente al tanto de la primera. 

La mujer de un conductor de ómnibus 
sabe del corazón humano de su marido 
tanto como sabemos de César, y un gran 
novelista puede describir la vida de un 
vagabundo en forma tan fascinante como 
si se tralase de Cronwell. Porque las pa- 
siones humanas son idénticas en todos los 
tipos y condiciones socioles; hieron en la 
Roma antigua las mismas que son hoy día 
en Washington .o Buenos Aires. La influen- 
cla de la parte secreta de nuestra vida 
sobre su parte pública no es menos impor” 
tante que la influencia del alma sobre el 
cuerpo. Napoleón, se supone, perdió la ba- 
talla de Waterloo por sufrir de calambre, 
y más de un accidente automovilístico se 
explica por un repentino espasmo nervio- 
so del conductor. 

Por esto, cuando hace veinte años co- 
mencé a escribir biografías modernas, tra” 
lé de demostrar cómo las llamadas accio- 
nes históricas dependen continuamente del 
estado nervioso y afectivo de los hombres 
públicos, poniendo así el carácter humano, 
con sus pasiones y sus insuficiencias, al al- 
cance del corazón y de la comprensión del 
lector. 

Si hoy día todo el mundo está interesado 
en la vida privada de los hombres que rí- 
gen los destinos de millones, el corazón 
de todo lector de diarios compara en se” 
creto la vida de ellos con la suya propia. 
Si el rey de Bélgica resuelve de repente 
rendirse o si el mariscal Petain firma el ar- 
misticio, todos se preguntan: —¿Qué hu- 
biera hecho yo en su lugar? Toda mucha- 
cha, al ver el retrato de Hitler, se pregun” 
ta alguna vez sí le gustaría encontrarlo en 
el subterráneo y, sobre todo, si tendría "sex 
appea!” para él. Y cualquier joven radical 
piensa, a la vista de una fotografía de Sta- 
lin, sí —pobre y anónimo como el dicta- 
dor fué en sus orígenes— él tendría algu- 
na vez una oportunidad de escalar seme" 
jante posición. 

Los hombres poderosos de nuestros tiem» 
pos, que he estudiado como un cazador de 
hombres y cuyas estampas he colecciona- 
do en mí mente como otros coleccionan 
estampillas o mariposas, no ham dificul- 
tado mi tarea, pues los más desean que se 
les estudie y se les trace su estampa para 
la posteridad. Y como los dictadores ex" 
traen su fama sólo hasta la mitad de sus 
actos y hasta la otra mitad de pub'icidad, 
se empeñan aún más que los demócratas 
en revelar su vida privada. Lo hacen a 
menudo adoptando una postura, para en- 
gañar al espectador, con lo cual exponen 
su carácter aún más al ojo avizor. 

Como en estos días de orgía publicitaria 
el poder de los dictadores depende en am- 
plio grado de la adhesión de las masas, 
tienen que recurrir a. actitudes teatrales 
cuando aparecen en público. Pero, como 
no han estudiado esto en su juventud, y 
son, las mas de las veces, malos actores. 
el mundo. generalmente, no se llama a 
engaño. Sin embargo, las masas acepten 
Es ¡cen teatral aún sabiendo su finali- 

¡On, 

En la conversación privada los dictado» 
Tes Se muestran en una actitud mucho más 
natural que en público, Hallé a Mussolini, 
quien acababa de gritar su mensaje sobre 
lx Piazza Venezia con gran aparato mímico 
y gestos teatrales, mucho más natural 
cuando luego recibió a cincuenta fascistas 
en su sala de recepción. y absolutamente 
l'ano y simple durante un diálogo. 

También a Stalin lo encontré muy natu- 
ral en conversación privada. Como es bas- 
tante huraño, raras veces recibe a gente 
europea y está menos acostumbrado al tra- 
to humano que sus colegas de partido. Su 
voz baja y bastante ruda tiene un acento 
mitad tímido, mitad irónico, Predomina su 
manera teórica de explicar sus pensamien- 
tos. Es más nervioso que Mussolini y ocul- 
ta su nerviosidad trazando sin cesar líneas 
con un lápiz rojo. Lo he visto proseguir con 
osto durante dos horas, y una sola vez las 
líneas se transformaron de pronto en la- 
berinto malhumorado: fué cuando mencio- 
né «1 Trotski, 

En cambio, ese manojo de nervios que se 
llama Hitler apenas si se mantiene quieto 
Por un instante. Tras de un silencio rígido 
y hostil, que dura algunos minutos, se le" 
vanta de un salto, sobre las esclusas Ce 
sus pensamientos y los deja correr en una 
catarata de sentencias, que por poco aho- 
gan al huésped que no halla ninguna opor- 
tunidad de replicar, síno que tiene que re- 
signarse a escuchar a este hombre, que no 
se poe vencer, sino simplemente inti- 
h. T. 

Los tres dictadores tienen en común .el 
oi por la masa, de la cual han sur- 
gido. 

Cuando, al lado del presidente Rooseve!t, 
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entré en Washington, la gente en la calle 
respondió a su risa cordial con la misma 
impresión franca y alegre. Cuando seguí 
el coche de Mussolini, entrando en Roma, 
el aspecto deprimido de la gente corres” 
condió 1 la mirada casi sombría de Mus” 
solini. En Washington, la gente agita su 
sombrero; en Roma, Berlín y Moscú, en 
cambio, extiende el brazo o cierra el pu” 
ño como autómata. 

La calamidad de los dictadores es que 
la costumbre de exhibir una máscara se 
torna congénita con ellos, así que apenas 
consiguen desprenderse de ella en el dor- 
mitorio, En clerta oportunidad cuando es- 
taba conversando con Mussolini, entró un 
electricista para hacer un pequeño arreglo 


JO 


en la mesa del Duce, Este asumió al ins- 
tante su expresión sombría de grandeza, > 
su lógica perdió el hilo durante los pocos 
segundos que el hombre de la calle esta- 
ba en la sala. En otra ocasión, cuando me 
invitó a escuchar el discurso que iba a 
pronunciar desde el balcón de Palazzo Ve- 
nezia, vi la sonrisa del actor, contemplan- 
do a las masas detrás de la cortina, antes 
de salir al balcón para hablar a ellas. 


Ningún visitante del Fuhrer da cuenta : 


en su relato de la conversación sostenida 
con Hitler de una sola reacción natural. 
la tensión interior del hombre que nunca 
está seguro de sí mismo, la falta de equí- 
Ybrio lo fuerza a ponerse en todo instante 
u la altura de su papel histórico. No se 
puede decir lo mismo de Stalin; pero él 
también, como les otros dos, se aferra a 
una expresión grave, y la única vez que lo 
oí reír fué con una risa cruel. 

Quizás sea permitido dividir a todos 'os 
hombres exitosos en: los que cada mañana 
de su vida han disfrutado de un buen des" 
ayuno y los que en su juventud, y aún 
más tarde, han quedado privados de tal 
desayuno. El hambre tiene variada influen- 
cia sobre la vida de los hombres que 
han logrado éxito y gloria, Algunos se tor- 
nan humanitarios, en el deseo de ayudar 
a aquellos cuyos sufrimientos conocen por 
propia experiencia; otros se tornan misán- 
tropos, diciendo: ¡Nadie me ayudó a mí 
cuando era joven! 

Los tres dictadores no han desayunado 
bien en su juventud. El padre de Mussoli- 
ni fué un pobre herrero, El de Stalin un 
modesto zapatero, El de Hitler, ciertamen- 


8 años de vida llevaba el apellido de 
Schickluber, Este ardiente deseo de abrir- 
sé paso en la vida ha motivado la cons- 
tante falta de equilibrio en Hitler, a dife- 
rencia de Mussolini y Stalin, que ambos 
desprecian a la sociedad. 

Pero los tres han carecido de un buen 
desayuno en sus años de juventud. Stalin 
me dijo que fué expulsado del convento 
donde a deseos de su madre debía hacer- 
se monje, y que a partir de sus 16 años 
de vida tuvo que esconderse durante se- 


manas; fue deportado cuatro o cinco veces 
a Siberia, volviendo cada vez clandestina” 
mente, siempre corto de dinero y pasando 
privaciones. Mussolini me dijo: —El ham- 
bre es una gran educación. He aprendido 
mucho por pasar hambre. En Ginebra tuvo 
que dormir bajo un puente, y confiesa que 
sintió un intenso resentimiento cuando, a 
los 20 años, careciendo de trabajo, pasó 
frente a un jardín de Lausana donde una 
familia feliz estaba desayunando al sol. 
Pero, ¿cómo es que hombres nacidos tan 
pobres extraen tan poca satisfacción del 
dinero usa vez escalada el poder? Resulta 
que su pasión primordial, la voluntad de 
poder, es más fuerte que cualquier otro ins” 


tinto, Aquí surge la tragedia de los dicta- 
dores. 

Napoleón antes de hacerse poderoso, an- 
siaba los bienes de la vida: mujeres, mú- 
sica, el teatro, caballos de raza, libros pre" 
ciosos, vinos añejos. Nacido para ser eco” 
nómico y dominar las situaciones de la vij- 
da, aún como teniente limpiaba personal- 
mente sus botas, Al ser nombrado Cónsul, 
se desprendieron de él todas sus pasiones 
anteriores. Como emperador sólo hallaba 
tiempo para comer rápidamente todos los 
platos, siendo servidos a un tiempo. Raras 
veces elegía alguna que otra de las nu” 
merosas mujeres bellas que estaban a su 
alcance y, aparte de las dos con que se 
casó, sólo una vez se enamoró de veran. 
El palacio donde tenía que residir no le 
producía la menor satisfacción. Aborrecía 
los solemnes actos oficiales. En cierta opor- 
tunidad pasó más de dos horas revisando 
personalmente su guardarropa y dictando 
una lista: “6 chalecos, deben durar un 
año; 8 pares de zapatos, dos años...” 

Entre los modernos dictadores, Stalin y 
Mussolini han conservado su gusto sim- 
ple y desprecian el dinero, 


mente su pérdida después de breve vida 
conyugal. Tampoco Mussolini lleva una vi- 
du alegre. Durante años vivió en una casa 
de departamentos en Roma, sin más com- 
pañía que la de un viejo cocinero, un gato 
y un violín. Un día, cuando un violinista 
lamoso (creo que fué Kreisler), vino a tocar 
para él, abrió la puerta de le cocina para 
que su cocinero pudiera escuchar también. 
Ahora ya van 10 años que no toca, pues, 
según me dijo, ya no puede dedicar más 
que media hora por día a practicar, y esto 
lo pone nervioso en lugar de darle satis- 


facción. También es muy trugal en sus co- 
midas. 

Se cuentan de él algunos “romances”, 
Su mujer no vive en Roma, pero a los 50 
años aún tuvo un hijo de ella, el cuarto. 
Durante muchos años de su Juventud vivió 
con una mujer rusa, luego con una judía 
italiana, que el año pasado fué expulsada. 
A mí y a otros ha hablado de su dispost- 
ción favorable hacia los hebreos; su ac- 
ción antijudía obedeció únicamente a la 
presión. de Hitler. Esta fué la segunda gran 
derrota frente al Fuhrer. La primera fué 
cuando obligó a los soldados italianos «a 
adoptar el rígido “paso de la oca” prusiano. 

Se dice que un hombre se revela por 
su “hobby”. Los dictadores no tienen "hob- 
byes”. Su monomonía del poder no les per- 
mite relajar, Un hombre como Roosevelt, 
quien colecciona estampillas, no tiene si" 
tio entre los dictadores. Lo que ellos co- 
leccionan son las cabezas de sus enemí- 
gos, bases para submarinos, el aplauso del 
populacho. Los dictadores se defienden 
también contra los regalos. Cuando, hace 
dos años, el ministro de educación fran- 
cé3 se enleró de que Mussolini estaba ha" 
ciendo restaurar un arco de triunfo erígido 
por Augusto, le ofreció una escultura que 
había pertenecido al arco en cuestión y 
era conservada en el Louvre. Mussolini 
rehusó. ¿Por qué? Un dictador puede ro- 

r, mandar, exigir; pero no debe aceptar 
regalos. ¡Qué pobre ha de ser un hombre 
privado de tal placer] 

El dictador no debe ni tener un perro, 
pues éste podría inducirlo a dispensar sus 
sentimientos a un ser viviente. Tampoco 
debe pasar sus noches leyendo versos u 
otras obras de arte, En cierta oportunidad, 
cuando conversé con Mussolini sobre Cé- 
sar, dijo cosas muy interesantes sobre él 
y su muerte y tomó del escritorio un volu- 
men: "Julio César”, por Shakespezre. Pero 
aún ta! interés extra de un dictada; debe 
referirse al Estado y a las funciones de 
gobierno. y 

Inclusive Bismark, quien sín embargo fué 
sólo un dictador a medias, nunca logró 
concentrarse lo suficiente para continuar 
sus estudios una vez que entró en el reino 
del poder. Mussolini, como dirtador. ha1lá 
liempo para aprender el inglés (el cuarto 
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El martes presentará CINE METRO una nueva producción M. G. M. titulada 
"La endiablada”, que tiene como intérpretes centrales a la joven actriz Vir 


ginia Weidler, con Gene Reynolds. Guy Kibee, lan 


Hunter, Elizabeth Paterson 


y Reginald Owen. 


idioma que domina), pero únicamente por" 
que lo necesitaba para sus negociaciones 
políticas. (Ni uno de sus contrincantes in- 
gleses puede hablarle en su propia len- 
gua). Para hombres así la vida queda des- 
pojada de todos sus placeres. 

Stalin, un hombre doctrinario, me dijo 
que continuaba leyendo las obras de Marx, 
pero que ya no le quedaba tiempo para 
otros estudios. Aún en esto el carácter ne 
Hitler es distinto del de sus colegas. En 
cuanto a su vida sexual, sus antiguos ami" 
Gos Strasser y Hermann Rauschnig coinci- 
den en afirmar que no es normal. Todos 
sus amoríos han terminado en circunstan- 
clas rodeadas de un halo de tragedia y en 
un Caso, su sobrina, de 28 años, halló una 
muerte misteriosa. Nunca ha llevado una 
vida hogareña normal. Abandonó a su ma- 
dre enviudada cuando era un mozo des” 
ocupado de 16 años; durante años vivió 
en Viena, sin trabajar, durmiendo en asi- 
los nocturnos fundados por un filántropo 
judío. Un austriaco que hace 30 años cor- 
tejó a la hermana de Hitler, ahora falleci- 
da, contó cosas extrañas sobre sus amo” 
ríos a la edad de veinte años. De todos 
modos, nunca ha vivido con una mujer, co- 
mo los otros dictadores. También difiere de 
ellos por su afición burguesa a las cons- 
trucciones monumentales, Salta a la vista 
la influencia de Ricardo Wagner, del que 
Hitler habla como de su mentor y guía es” 
piritual. Le atrae todo lo sobrehumano, co” 
losal, imponente. Su nido de águila con 
ascensor eléctrico, en las soledades de los 
Alpes bávaros; los aviones más grandes y 
más veloces; cuartos de baño privados en 
todos los aeropuertos; el vestíbulo inmen- 
so de su cancillería y, en medio de todas 
estas cosas superdimensionales, frijoles y 
sa.chichas, uno de sus platos.) En tal am- 
biente vive el Fuhrer, un hombre enjuto, 
sombrío, que nunca sonríe, come muy po- 
co, no bebe y no conoce más que una pa” 
sión; pronunciar discursos. Como no escu- 
cha nunca, sus huéspedes están condena- 
dos a escuchar lodo el tiempo. 

Cuando, un 4 de julio, vi a Roosevelt 
sentado bajo un árbol, en mangas de ca- 
misa, charlando, bromeando y riendo con 
sus amigos: pensé: ¡Qué desgraciados son 
esos dictadoresl 

Eduardo Herriot, uno de los franceses 
más populares, - vivió durante cuarenta 
años en el tercer piso de una casa de de- 
partamentos de Lyon, transportando cada 
día sus cien kilos escalera arriba, pues la 
casa carecía de ascensor, Y esto aunque 
como intendente municipal de Lyon, cargo 
que desempeñó treinta años, bien hubiera 
podido construirse un chalet de primera. 
La misma sencillez la encontré en Briand, 
quien pasaba sus domingos en una peque- 
ña choza de pescadores en Bretagne, y en 
Pain'evé, quien residía en un departa- 
menta modesto de la Rue de Lille, en Pa- 
rís. Y sin embargo, ambos han sido vresi- 
dentes del Consejo de Ministros de Fran- 
cla. 


En la nueva Alemanía, en cambio, ya 
bajo el reinado de Guillermo Il, los minis- 
tros del ex-kaiser, llevaban una vida de 
principes, mientras que en los tiempos de 


Bismarck, bajo el viejo kaiser Guillermo, 
perduraba aún cierta sobriedad prusiana. 
Hoy día, Alemania gosta milones y las 
cuentas que los dirigentes nazis tienen en 
bancos extranjeros, muestran cómo es ex” 
plotaco el pueblo. La habilidad de Hitler 
para los negocios queda evidenciada por 
el hecro de que ha hecho al editor de su 
libro “Mi Lucha”, propietario de la casí to- 
talidad de los diarios importantes de Ale- 
mania, ganando así millones por su partí- 
cípación en esta casa editora y la venta 
ob igatoria de su libro. He aquí, una vez 
más, el hombre de origen modesto, que ha 
ascendido en “el escalafón social y pide 
palacios, millones y continuas entradas 
triunfales con banderas, música y vítores, 
para persuadirse a sí mismo de su impor” 
tancia, 

Este talento para los grandes espectácu- 
los de masas, que se da más bien en las 
naciones meridionales, marca una nueva 
etapa en la historia alemana. Dos veces 
en esta última época los alemanes han 
adorado hombres de carácter teatral: Gul- 
llermo II e Hitler. Ambos se han calificado 
a sí mismos de artistas y, faltos de talento, 
han hecho ensayos de pintura y poesía, 
Ambos, también, son oradores sugestivos. 

Donde con mayor crudeza se revela la 
diferencia entre líderes democráticos y dic- 
tadores es en la oratoria. Tanto los demó” 
cratas como los dictadores tienen que pro- 
nunciar discursos. Rooseve!t no hubiera 
conquistado su popularidad si no tuviera 
vena de orador. Pero un demócrata debe 
convencer por razones, mientras que un 
dictador puede dominar a las masas exci- 
tándolas, Comparemos los dos ma,ores ora- 
dores europeos de nuestros días: Churchill 
e Hitler. En construcción y tono, los últi” 
mos discursos de Churchill, de cara a la 
posición trágica de la Gran Bretaña, re- 
presentan el espiritu de un hombre muy 
relinado que une el pensamiento a la ac- 
ción; que es historiador y líder de una na- 
ción. Algunas de sus sentencias reflejan 
verdadero estilo romano. El discurso en 
que defendió al rey Eduardo en los Comu" 
nes y aquellos en que advirtió al país con- 
tra la agresión alemana son obras maes- 
tras de la oratoria, 

Hitler es en verdad el primer orador po- 
Ppular que tiene Alemania, y su influencia 
sólo puede ser grande sobre un auditorio 
alemán. Franceses y americamos, al escu” 
char por radio sus discursos, creyeron ha- 
bérselas con un hombre enajenado. Pero 
los alemanes, habituados a Wagner, gus- 
tan de su vociferación histérica; particu- 
larmente las mujeres. En cierta ocasión, 
oyéndolo arengar a algunos millares de 
personas, noté que primero estudió a su 
auditorio, luego, comprobando que las mu” 
jeres eran mayoría, comenzó a exclamar: 


UNA ERA 


BONITA 
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“¿Qué he dado a vosotras, mujeres a.e” 
manas?,., ¡Vuestros maridos!! 


Como el alemán medio posee más senti- 
miento que lógica —de ahí que el pueblo 
alemán haya llegado a ser la nación más 
musical del mundo,— prefiere un orador 
sentimental, Leyendo posteriormente un 
discurso de Hitler, uno se da cuenta de 
que es una nuez vacía que se hace peda- 
zos A la menor presión. Su estilo es tan 
inferior, que sus discursos se presentan me- 
jor en la traducción, pues la mayoría de 
los periodistas conocen su gramática me- 
jor que Hitler, quien se sumerge en una 
especie de trance hipnótico, conquistando 
así a su auditorio, 

La historia, juzgándolo, dirá que conquis- 
tó su poder sobre los hombres hablándoles. 
Naturalmente, al advenir al poder, dió 
'bruebas de no pocas cualidades sobresa- 
lientes, siendo la primordial su sentido in- 
falible de las debilidades de sus enemi- 
gos. Pero, para escalar la posición que ac- 
tualmente ocupa, pronunció discurso tras 
discurso, mientras que Napoleón tuvo que 
ganar batallas para llegar a ser dictador 
de Europa. La oratoria de Hitler, pora la 
cual de joven hizo estudios vocales con 
un actor, es tan sugestiva porque él mismo 
cree plenamente en el evangelio que pre- 
dica, Mussolini, en cambio, dice a sus au" 
ditorios las mismas cosas banales, pero 
tiene plena confianza de que son banales. 

La posición de Stalin es diferente. Como 
es el único de los tres que abiertamente 
sigue la ruta trazada por su predecesor (él 
mismo ha señalado repetidas veces que es 
solamente un adepto de Lenin, del que ha 
heredado la doctrina) ha heredado tam- 
bién una disciplina. La oratoria rusa se ca- 
racteriza por su larga duración. Stalin ha 
pronunciado discursos que duraron ocho 
horas seguidas. 

Los dictadores emplean sus discursos a 
manera de combustible para el motor que 
están manteniendo en función. En países 
democráticos, buenos oradores llegan al 
gobierno aunque no entiendan de organi- 
zación. Uno de los errores de las modernas 
democracias estriba en que hace embaja” 
dores y ministros a hombres sín otra cali- 
ficación que su oratoria parlamentaria 

En este punto, los dictadores llevan ven- 
aja. ¿Qué es lo que les depara tantos y 
tan grandes éxitos? El hecho de que no 
tienen más que una pasión, que excluye 
todas las demás: ¡Poder! El hecho de que 
no andan preocupados por su mujer, el 
futuro de sus hijos, dinero, deporte, pesca 
o caza. El hecho de que en todo momento 
están prontos a correr un riesgo, y aún el 
de su vida, que para ellos tiene menos im- 
portancia que la magia del poder, He aquí 
el secreln de su éxito. Un presidente ele- 
gido para un período de pocos aña un 
tfainistto que puede ser derribado en el 
momento menos pensado; gbogados, ban- 
queros, militares que han evolucionado ha- 


cia la política o se han visto de golpe me- 
tidos en ella, corren un riesgo mucho me” 
nor en el gran juego del poder y así raras 
veces logran los éxitos que el destino. re- 
serva a los dictadores. Los tiempos de Cé- 
sar, cuando un hombre podía desperdiciar 
su juventud en frivolidades y luego ser 
amo del mundo, ya no eran posible al ini- 
clar Napoleón su carrera. Hoy día, cuan” 
do la consigna es: velocidad, el dictador 
tiene que concentrarse sobre una ,época 
breve de fama. Su vida se absorbe en un 
constante estado de alerta y una preocu” 
pación incesante de publicidad. 


Las estampas de nuestros tres dictadores 
tienen un rasgo en común: su solemnidad 
sombria, Este rasgo se ha acentuado más 
y más, de Alejandro Magno a César, de 
Cronwell a. Napoleón. El hecho de que un 
dictador no ríe me parece ser una garan- 
tía de que no habrá ninguno en suelo ame- 
ricano. La vida privada de los dictadores 
empobrece cada vez más, hasta no ser más 
que aulómatas gobernantes. Aunque por 
breve tiempo tengan mujer, amantes, hi" 
jos, quedan privados de amistades y pla- 
ceres. "Yo no tengo amigos”, me dijo en 
cierta oportunidad Mussolini. 

El dictador siente un recelo incesante ha- 
cla todo el mundo, inclusive hacía sus más 
entrañables amigos. El odio que ha media- 
do entre Mussolini y Balbo y que ha im- 
pulsado a Hitler y a Stalin a eliminar a 
sus viejos camaradas, ensombrece el ce- 
razón de los dictadores. Cuando, en cier- 
ta ocasión, señalé a Musso.ini desde la 
ventana la plaza donde César cosechó sus 
triunfos, me contestó: “Y siempre tenía es- 
condido en su carrá de oro a un esclavo 
que le advertía: Recuerda, César, que es- 
las masas que hoy te aclaman mañana 
acaso sean tus enemigos]/” 

El poder enviar a millares a la muerte 
¿S/n proceso se paga con el odio y el re- 
celo, sentimientos que han vivido en el co- 
razón de todo tirano solitario, desde los fa- 
raones y sultanes hasta Robespierre. Y la 
mayoria de estos hombres halló una muar- 
le violenta. En el pasado, Augusto, un tí- 
pico tirano, fué' acaso el único que reinó 


on décadas y murió de una muerte 
natural, 


Sí, todos ellos han pagado su poder con 
la pérdida de la paz de su alma. Un hom- 
bre que a diario recibe de su servicio se- 
creto informes sobre atentados y rebelio- 
nes tramadas contra su persona no puede, 
en la vida privada, alimentar los senti- 
mientos humanos de un demócrata. 

Una madre que quiere a su hijo ambi- 
closo y ansioso de actuar en política de- 
bería advertirle: “¡No te hagas nunoa dic- 
tador! Tu labor, sea cual fuere su índo)e 
será efímera y será malograda por tu s 
cesor. ¡Y tu breve vida privada no cono" 


cerá la felicidad!” 
Emil LUDWIG. 
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INFORMACION GENERAÍ a, 


CAHGADO. de aviones de bombardeo un buque brilanico no identico: 
Jer a Otras dos naves con ¡igual cargamento, que, segun se informa 
coltarán a un convoy en el Allántico. 


DE GRECIA inspecciona un cañón antiaéreo liviano, durante la vísita 
que electuó a un aeródromo de las R. F. A. 
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PRRTE DE LA ESCUADRA FRANCESA y aviones relugiados en Porte Erum 
puerto principal de la isla Martinica, América Central. 
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PROPAS BRITANICAS trabajan en la Consirucción de un empl 
ronniento reforzado con cemento, en el deci rlo c>cider'al iny.. 
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) ¿E Diil Y eCÁ (4 ABE IIA cabelbns SPAHIS, famosa cabailería mora, cuyo orqullo es su libertad per- 


sonal, incorporados a las fuerzas del general De Gaulle, que 
; y con luchan en el' desierto contra los italianos. 
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"FULGURAL” 


Un fijador liquido 
que domina cl cabello y lo matiza 
con reflejos de oro Q de azabache. 

según sea su color natural. 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 
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A Para matizar cabellos matizar cabellos 
rubios o dorados negros, blancos o grises 


Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle. 


FULGURAL 


En Frasco $1.15 - En farmacias y perfumerías 
ES CONCESIONARIOS: COMEN Hnos. URUGUAY 642.UTE B44.3/-32 MONTEVIDEO 


verum. 
: Esta loción se encuentra ya prepa- 
rada en todas las farmacias del país. 
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R... donde mandaremos a 


este año a nuestro hijo, 
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y |PARA PEDIR LE FiEgele al Lomdos 
pomancin.— POLA! 540 -—— TRAICION 
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LUS, AGACHANDOSE VAN 


CAMINANDO ALREDEDOR DE car , 
GER 
CABÁ POR DONDE ENTRÁRLE 


o STARZAN UD. TIENE QUE AYUDAR z | 
> A CARLUS, QUE ESTA DUDES: a Y 
E VENTAJAS LE SuPLICABAMATEA Pero 
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ESTE SE NEGO “CARLUS 
ME PIDIO” QUE YO NO IN- 
TERVINIEKA/ 


MATEA SOLO VEÍA UNA COSA; EL HOMBRE 
LANZO HACIA VANGER.“APARTATE MAT. 


QUE ELLA QUERÍA CORRÍA GRAVE RIESGO; FURIOSA CUAL UNA LEONA SE ABA- 
EA, VAS A SALIR LASTIMADA“LE GRITABA EL GIGANTE; ELLA NO HACIA CASO. 
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a EL PISTOLERO LA ASIO' BRUTALMENTE Y LA y 
YN CONTRA EL SUELO. IES ed 


CARLUS GENERALMENTE SERENO, AHORA SE ENFURE-, | | VANGER COR C Nh Ss i 
CIO; VOCIFERO UNA INTERGÉCCIÓN DE IRA YATROPELLO/| | LoS CABALLOS DISPUESTOA Lo Y — e) É ; 
TEMERARIAMENTE. CAPARSE UNAVEZ DADO SUGOLPE TRAICIONERO. 304 


gen DE PRONTO SE DETUVO; HUR- 
¡ [GO DENTRO DE LA CAMISA 
| Y EXTRAJO UN CUCHILLO. 
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CARLUS QUISO ELUDIR LA ATROPELLADA DE VANGER PERO RESBALO Y CAYO; EL PISTOLERO DIO UN GRITO 


DE TRIUNFO Y SE TIRO A MATAR AL GIGANTE. 


durante todo el 
mes de Febrero 
Saldos de estación 


SEDAS ESTAMPADAS 


ancho 
90 cmjts. e mr $ O. 


GENEROS be LANA 


colores lisos 
y fantasia e. MT, O 
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Y AGREGADO A ESTO, VERDADERAS 
OPORTUNIDADES EN TODAS LAS SECCIONES 


“PUBLICIDAD “ 


